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- C a r a m b a ,  l u b l l l o ,  p a r e c e  q u e  t e  a U m a n t a s .  
- Y  t ú .  C < a r c h e a . ¿ d e  q u é  v iv e s ?
- Y o  d e l  a i r e .
- ¿ C é m o  d e l  a i r e ? .  N o  p u e d e  s e r .
- e s  q u e  s o y  t la U C S t . , :
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Los cinco enanitos
V . - E f í  E L  C A STILLO  EN C A N TA D O .- Lo» ena- 

n ito s  empezBroQ a  a rraccar m elocoton es. Ilcnándo- 
*e  los bo lsillos del preciado fruto- Con tan sabrosa 
carga bajaron  del árbol, y  ya en tierra dieron buena 
cu enta de e lk »  ponderando su  exquisito sabor.

— lE stáo  deliciosos!—com entó P i s a t r i o . i D u I e e s  com o 
la  m lell' aseguró C ascabel saboteando el delicioso  ju ­
go —¡S e  deshacen  en la b o ca !—habló M ostacilla  lOuó
tie o si—exclam ó FHtnentóa com iéndose uno e n t« o . In- 
clu so  C acillo , que era  poco am igo de la fru ta declaró,

C A S T I L L f T O
R E  ,

M A L A S A N O - R E l

roasUcando el hueso- -  |>J5”nenen e í p í r d í c í s T ^ a g r e t e r a l  que e l  dolor de estóm ago habla agriado 
m ás tu  carácter, refunfuñó. —¡EgoiatasI C óm ele sin o frecer siquiera. -| T o m a l-d J)0 C ascabel rién­
dose —iCóm elo deprisal an tes de que se av in agre- terció  JdostacU Ia co n  intenctóo- E l banquete Irula 
duró la á s  de m edia hora Sa tis fech o s  y contentos lo s  c in co  enanitos em prendieron el cam ino h acia  el 
castillo . Su b ieron  la  escélín sta  de m árm ol negro y a l Ir a  trasp asar e l um bral la  m ism a vos de trueno 
volvió a decir- — iN opaselsl M alasangre os está  aguardando. Pim entón asu su d o , se en ca u m ó  en la ba­
randa desusándose h asta  ab a jo . —lEh. no seas to n to  jj^ u b ei—grilóle P lsa n ín - Y  Pim entón, acobardado

. jU :

volvió4 s u b irá  g stss los escalon es —Entrad si qtserels. 
Y o m e qoedo aqn í íu e rs  vigilend O — d i j o  V inágrete sin  que­
re r confesar s a  n íe d o . |£1 que sea valiente que m e sigal 
—habló  Pizarrín, entrando decidido. U no tras otro fueron 
tras él. s in  atreverse a  p isar fuerte p araq o e M el^ an g re 
DO le s  descubriera. Cuando el últicnoa que era C acillo  
h u b o  entrado, las puertas abiertas del castillo  cerráronse 
estrepitosam ente. Los enanitos dieron tal brinco, que 
quedáronse prendidos en  unas grandes panoplias: uno 
agarrado a  una lanza: otro  sentado eDcima de un casco : 
el tercero  prendido de u s  p lstolón; P im entón abrazado a 
un  escudo, y V inágrete, pataleando colgado de un enot' 
m e clavo, m ientras C acillo  asom aba la  cabeza entre las 
piernaa de nna relucien te arm adura.—(Contmuaráj.
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E d  u c a c i ó n  
e n  e l  

c o l e g i o

¿P or qué creeis que no quiere Luisito ir al c o ­
legio? El dice que no le importa nada estudiar, más 
aún que le gusta el trabajb y la  disciplina del co le­
gio; pero que le cuesta estar al lado de Rafaelín, que 
no tiene donde caerse muerto, y de P aco , cuyo pa­
dre es obrero de la fábrica de sedas, y de Fernando, 
el hijo de la  mujer que va a su casa.

Lo que sucede en realidad es que Luisito, aunque 
está en una posición bastante más desahogada que 
sus compañeros, está bastante mal educado. Su pro­
ceder no solam énte está reñido con el espíritu cris­
tiano, sino también con la  verdadera educación, y 

su mamá tiene razón cuando le dice, que si quiere tener , buenos modales y .prepararse un buen 
porvenir, ha de tratar no ser esquivo con los hiños más modestos de su clase. No es lícito des­
preciar a nadie. Para un cristiano, quien tiene carácter tiene nobleza y no se debe nunca olvidar
que la inteligencia vale más que el dinero, y la bondad más que el dinero y la  inteligencia/- 

Tal vez Rafaelín es más listo que Luisito, y P aco  más virtuoso, y no tiene, por tanto, derecho 
a despreciarlos. En todo caso, no debe olvidar que com o dice el refrán, nobleza obliga, y según 
eso, su posición privilegiada le obliga a él a  ser el más fino, el más amable, el más cortés,'el 
más generoso de los com pañeros.
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V ais a  le e r  la h istoria de un español que, solo  por so s  loéritos, lleg ó  d e  sim ple sacerdote a  je fe  absoluto  de su nación.
G on zalo  Jim én ez de C isneros n ació  en T orrelaguna, provincia de M adridi e l ano 1436, de fam ilia guerrera, en lOS tiem^»os en qu e España 

pasaba de ia re la jación  e indíscipim a a la unidad y  la  grandeza.

Irfao en  su pensam iento unidos las luchas (ratricid|

Ayuntamiento de Madrid



D i b u j o  I n f a n t i l

TL£CHAS y 
P E L f t Y O S  I 

M ñ - f t a i í l  LUAS

T I

U  i

-  -  r

Para realizar estos dibujos, sigue las instrucciones dadas en núm eros anteriores. Los e jercic ios de dibujo de jarron es (II-B ) 
con un eje  de sim etría en sentido vertical, están puestos para que vosotros tracéis la  m itad que falta, que es exactam ente 
igual que la  otra mitad ya dibujada con detalles.

y sus 
lanca,

en  un campQ 
próxim o a  la  an ti­

gua Irla,, e) seonlcro 
d el A póstol Santiago. 

lEnvIa em bajadores al po. 
deraso  rey de ¡o s  fran cos Carloinagno y bu sca st 

alianza a  disgusto de la  n obleza. En to m o  a estol 
episodios gira la  conocid isim a leyenda de Bem ardc 

E l C arp ió. Sos hechos de arm as le  han dado celebridad. 
L os m nanlmancs qnisieron  apretar e l cerco  d el nuevo y 

v igoroso re in o  con  un golpe decisivo d e  dos e jérc ito s en 
operaciones com binadas, uno p o r e l O e ste  y o tro  p o r Castilla 

y  Alava. Form aban una tenaza tan  fu e rte  la s  trop at-d e H ixem  que 
e l general A ldelm edic consiguió  en trar en  O viedo. La saqneó y d es­

truyó. Sns soldados se  entregaron a  toda c lase de desm anes.
En la  retirada Alfonso II atacó"» lo» invasofes en  Llam as de M ouro, cé leb re  para je con ocid o  co a a ln o m - 

. ’ b rc  de E L  BARRIZAL D E L  M O R O , en tre  T in eo  y  C angas de O n ís. Fn é  ta l la  sorpresa de los musnlmanes 
y  cao term inante sn derrota, qn e  a l  año siguiente in ten taron  com o d esquite nna segn n da'acom etid a coarra 

la capital asturiana. Y  ocra vez tuvieron que levantar aus cam pam entos y  volv er a toda prisa a  Andatncfa. 
P erenne documeñeo de sn descalabro es todavía e l  llam ado C A M PO  D E  LA MATANZA.
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T ard e de to ro * . G ran  anim ación y  m acbas ilu ' 
siones. T erm inada la  corrida y en tre  e i sabroso y 
a legre conienCar del regreso , ca lle  de A lcalá a b a j« , 
abordam os a  San tos Y obero  y a s u c a jita  m ágica con 
la  qu e, venciendo al tiem po, sabe prolongar en tnara- 
v illosa porm anenda la  belleza plástica y la  luz d e  la 
fiesta 'b rav a , m erced  a  su singular con dícióo  d e  mago 
del ob jetivo . Y  dejan d o  a an lado las veróm cas, cb k u e - 
linas y pases cam biados, nuestra  co n versación  se  d e sli' 
za p o r !a  soave pendiente d e  los recu erd os hasta d ar con 
e l  pasado en form a de «biberón». qu e viene a  en riqu ecer 
la  ya nom erosa serie  y  a  satisfacer vuestra in fantil ca *  
ríosidad.

'‘‘ ¿M e quieres d ecir, am igo M artfo . (porque t a  norri' 
b re  es  és te  y no don Santos, com o m uchos creen) dónde 
y cuándo n aciste?

— N ací en  M adrid, e l  ano 1903, y  d ía 7  de agosto, 
fiesta de San C ayetano.

- ‘■Madrileño castizo , s!, señor. Y  as i sabes tú  llevar la 
pañosa y  d escu b rir los p in torescos recovecos de la  Vi» 
lia  del O to  y  e l M adroño. . 

lE le l
—Buen o, no  te entu siasm es, ¿eh ? D iroe ahora cuáles 

fueron  tu s prim eras aficioaes.
— D esd e m uy pequeñín sen tí verdadera pasión por ios 

toros y e l tea tro  hasta ta l punto, qu e s  los ocho o nue* 
v e años recitab a  e l  T en orio  tan  bien com o Ricardo 
Calvo; o, a l menos, a<í me lo  parecibi a mJ.

—¿Fuiste m uy travieso, adem ás de recitador?
— N o ,  e s o  D O. Era míiy formal y  c a l l a d i t o ,  s a l v o  e n  l o s  

m o m e n t o s  d e m is expansiones d r a m á t i c O 'p o é t i c a s .
- “ Pero no  obstan te a lg o sa  travesura barias, querido 

Y abero .
—Pu es verás, adorado D o cn d ed llo . Por m is años In­

fan tiles—años de apogeo del <ChÍco de la  blusa», Vi- 
ce n te  Pastor, m í paisano y  v ec in o —se daban eo  e l  Porti­
llo  d e  Em bajadores grandes corrid as de toros en  las  que 
actuábam os los chavales del barrio . E l p úblico, qu e acu ­
día en  form a numerosa^ form aba espontáneam ente un 
an illo  e n  to m o  al corpulento  árb ol de la  plaza y a lli  sa­
lían nuestros cn erp ecitos sandungueros, a  lu c ir  su 
pinturería en la  lidia dél carretón  co n  su s  cuernos 
d e  verdad y to d o . Y  en  una de esas corridas en  qoe 
y o  toniaba la  alternativa y  lu c ía  uu precio so  tra je  
qu e m i m adre m e com prara en  el Rastro, su frí un 
p e rca o ce ^ g a je s  del oficio—qu e e l astado  rubricó 
con  an  escand aloso s ie te  eu   b u e s o , a llí donde

t a  sonrisa se  im agina. Y cuando ya, repuesto  del re* 
v olcón . torné a ca^a aureolado p o r la  leyenda de m! 
valentía, sui^id la severa figura d e  mí m adre, toda 
o jo s  rr lm ?ro . Y  toda m anos después. O jo s  para ins** 
p eccíon ar mi te m o  y  roanos paca «sacudirm e» de

un escenario,

lo  lindo, por la  «faena» que nabía hecho al fiam ao' 
t e  trajecico.

—Y  eso  t e  hizo «retirarte»^  cortándote la Inci­
p iente  co leta , ¿no?

—Eso y  el haber v isto  en  nna tienta  ía  cogida de 
cierto  Shaval, am igo y  com pañero de ilusiones, al 
qu e una vaca dejó  con m ocion ad o, creyen d o todos 
qu e lo  había matado.

— ¿R ecu erd as tu  prim era salida 
ante público?

—Fué en  e l T eatro  Barbieri, h aciend o d e  galán en 
«E sclav itu d », un espantable dramón d e  Parm eno. 
Y  mí prim era actu ación  d e  postín  fué e l afio  1936 en 
e l T eatro  Calderón en  una fn n cicn  benéfica, a coda 

gala, en la  qu e h ice  el galán de «Los C hatos», del llorado 
M uñoz Seca . Yo h ubiera sido un gran cóm jco , s i m i fami­
lia no se  h ubiese opuesto  a  ello.

•^ ¿ Q aieres  decirm e ahora cóm o in iciaste  tu  actividad 
d e  reportero  gráfico?

—El la  com enzó  con  lá 'co m p ra  de un pequeño kodak 
en  la  taberna q u e  m i m adre ten ía  en lá ca lle  del O livar. 
Rápidameoce sen tí inquietud es period ísticas y  m e h ice  
con una máquina de ri portaje , con  la  qu e buscaba por 
m is M adriles la  nota curiosa. Y  tin verano, eo  una co­
rrida en  que toreaba «Fortuna», en  las Navas del Mar­
q u és, m e confundió con  un profesional don M anuel D el­
gado Barreto. d irecto r de «La N ación» y roe pidió le  en ­
víase m is fotografías al p eriód ico , del qu e al poco tiem ­
p o  fui co laborador gráfico, co o  mt carn et d e  periodista. 
C uatro  años de Sanatorio  toe alejaron  de lo que ya era 
mi profesión, a l cab o  d e  los cu ales e l 31 reanudé mis 
co laboracion es gráficas en varios periódicos, hasta qu e el 
año 35 m e llevó V icen te  C álleg o  a la redacción  d e l nuevo 
diario de la  tard e i Y a » ,  al qu e todavía sigo perteneciendo,, 
trabajando tam bién en  «D ígam e» y en toda la prensa ca tó ­
lica  d e  Madrid, a s í com o en e l  sem anario gráfico «Fotoa»

—M uy bien, am igo M artín . ¿M e dirás ahora qu é te 
hubiera gustado ser d e  no  s e r  lo que eres?

— ¿Cóm o no? G alán  d e  tea tro  o  ira gran escritor.
—H om bre, por algo se  em pieza, y yo sé  q a e  escribes

onas crón icas de to ro s  m oy m ajas, Y  ya voy co n  la  peoúl- 
tim a p regun ta . ¿ T e  agradaría volv er a ser niño?

—D esde luego. Y  to rear en el Portillo  de Em bajadores...
—¿T e gusta la lectura d e  revistas infantiles?
— Me en can tan . D íganlo  si no  mis sobrinos, a (os 

q u e Codas las sem anas disputo la  posesión de «H echas y
Peí ayos».

Pu es e sto  ha tocado ya a s a  fin. querido Yubero. 
Y  com o te  veo  muy en treten id o  m anipulando placas 
y  películas y  pronunciando la s  palabras Coocax, 
L e íca  y < tras a á s  d ifíciles y m isteriosas, te agradezco 
tu s preciosas « rev elacio n es»  y co rro  a poner este  
«biberón» en positivo. Q u e hablando, hablando, ha­
bíam os l l e g a d o  al laboratorio  A e  M artín Santos 
Yubero, e l mago d el ob jetivo . * D u e n d e c l l l o .

üz7
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i M  A  Y  o  1

Vamos co n  U  madre b o en a  de aquí, 
a cancar a  la  b u e ^  M ad re d e  allí. 

íEs primaveral 
Y a  e s tá  aqní m ayo, » 

y a  nos dan ñ ie^ o  
d el sol io s  rayos, 
ya  h ay  rosas y risas 
y  días piaros.

Y a  está  e l  ja rd ín  
Codo encam ado.
Y  e l a lta r  d e  María 
to d o , adornado.

T od o s los niños 
d e  los co leg ios,  ̂
van a  la  Madre 
llen o s d e  versos.
T o d as las nifias... 
y  la s  m ayores, 
van a  la M adre 
a  llevarla flores.

E lla  es  U  M adre 
d e  nnestro  Amor.
[Vam os co n  nuestros v erso»  
a  llen ar d e  flores 
sn  corazónl

Llegó m ayo florido, 
m es d e  risas y sol, 
m es d e  luz, m es querido, 
e l  d e  las rosas 
e l  prcfcrido- 

L a  prim avera, 
co n  su varita mágica, 
to có  en  to d o s los rpsales- 
C ortem oB lilas y tulipanes, 
rosas, clav eles.
¡Todo a  M aríal 
V am os a darle 
esta alegría.

(Va estoy viendo a ios ntfios d e  dos en  dos, van hacia 
el altar perfum ado, se  arrodillan, alzan cerem oniosam ence 
s s  ramito, le  vuelven a  bajar, doblan su cabecica . vuelven 
a  mirar a la V irgen  Madre, le  d icen  qu e la  qu ieren  mu­
cho mny bajito, la  tiran besos; le  besan  más co n  los o jos, 
dejan su ramo d e oraciones en  sus o id os, y su ram o de 
flores a aus pies, y  term inan sonriéndola, y esta es  la  flor 
qu e más gustó a la  M adre).

[Llevem os a  la  Vinsen 
para darle alegría, 
versos en e l alm a, 
en los labios risas: 
y  en  las manos 
rosas de las preferídasi 

U e g ó  mayo, m ayito 
g rato  mes de.aieg((a, 
de flore» y d e  niao», 
dulce mes de María.

G l o r i a  F u e r t e ! .

€6tá íjíen fjecljo 
lo que eotá íjetljo♦ ♦ ♦

Adaptación  da S. Rosédo.

R ó  R TI c  o
A h í v a  u n  c u a n t o  m u y  a n t i g u a ,  c a  l o a  N a m a d o a  d a  o r a ,  p o r q u a  n u n c a  a a  

a v i e ja n  n ( p la r d a n  v a lo r s  u n o  d a  a s e a  e u a n t o a  e d u c a t iv o s  p ú a  a  l a  v a s  q u a  
d i a t r a a n  f o r m a n  H o m b r e a  c a b a l a a »  d a  lo a  q u e  E a p a f í a  n a c a a l t a  p a r a  a x t o n d a r  
a u  a e e f d n  c i v i l i z a d o r a  p o r  t o d o  o f  m u n d o .

I

D on P ed ro  M enéndez, aquel 'caballero  del 
reino de León, era un gran filósofo; lo  m anifes­
taba s i algún percance (bueno o  m alo) le ocurría, 
exclam ando: «E stá  bien hecho lo  que está  hecho. 
¡Alabado sea  Dios!>.

I I

N o desesperaba don Pedro cuando su casa  
vino a la  ruina, n i sen tíase m ás feliz a l volverle
las riquezas  C om o la  desgracia de ver m orir
a su h ijo , m ás am ado, tam bién le  ocurriese; igual 
que e a  lodos lo s ca»95. dió gracias al Señor.

I I I

A l rey servía, e l rey le ap ieciaba y, don P ed ro , a  D ios bendecía y por el rey 
rogaba. P ero  n o  faltaban en la  corte  palaciegos que al buen cortesano tuviesen 
envidia, por lo  que fraguaron planes para que e! rey le desestim ase hasta  od iarle .

IV

L as calum nias que sus enem igos levantan a  don P ed ro llegan a  lo s Oldq^.deI 
rey y le  hacen  daño; no quiere creerlas, porque m ucho am a 6 don P ed ro ; m as 
s in  em bargo com ienzan sus dudas, le  obsesionan éstas y ordena qpe lo  prendan 
para darle m uerte. '

V

L os soldados se presentan en  la  m ansión de un señor 
tan  noble; han de llevarlo con  grillos ante la  presencia 
del soberano. No por esto don P ed ro desespera n i siente 
m iedo a la  m uerte; se dispone a salir y dice m irando al 
cielo: «Está bien hecho lo  que está  hecho. ¡Alabado' sea 
D iosI».

V I

A l b a jar prisionero la  escalinata  de su- palacio se cae 
don Pedro y se rom pe una pierna. Los soldados, entonces 
deciden volver sin  él ante e l rey y referir lo  sucedido: 
m ientras al dañado se le conduce a l lecho , se le escu cha exclam ar: «E stá  bien 
hecho lo  que está hecho. ¡Alabado sea Diosi*.'

V I I

P ostrad o perm anece el herido m uchos 
días en espera de curación; durante este 
tiem po el rey hace indagaciones y de ellas 
deduce la  inocencia  de don P ed ro y ordena 
la  e jecu ción  de lo s traidores, para que el 
castigo refrene a la  m aldad. Después el 
rey visitó  a su distinguido cortesano.

V IH

— ¿C óm o os en con trá is?—le  preguntó. 
—N o fué nada—d ijo  don P ed ro y pro­

siguió; «Está bien hecho lo  que está  hecho.
¡A labado sea Dios!».

E l rey. adm irado de la  bondad de aquel hom bre, le cubrió de honores y le 
hizo e l caballero m ás distinguido de todo su reino.
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P as6 por UD bosque > después por un puente sobre el rfo. En ton ces, a lo  le)OB,en la ladera de 
la  m ontaña pudo ver s í  aním st ceirible, que patéela  dorm ir, o descansar.T odo apatiencía: p u es ' 
to  que e l dragón, a l vetla levantóse y iué b a d a  ella. £1 m om ento sublim ado de terror hubo I k '  
gado, y sin  embargo la  buenísim a doncella, serena, h eicn o sfa lsa  com o el am anecer del dfa, 
clavó SU9 o jo e  en la  turquesa del c ic lo , sus rodillas hincáronse en la tierra y la oración com enzó 
a  entreabrir la  pureza de su s labios y a  percib ir que el alm a se  le  llenaba de claridades de perla. 
Fué en  este  m om ento la apahción  de un bizarro íoveo m ontado a lom os de un m agnifico caballo 
b lan co . Arm ado de pies a cabeza con una arm adura negra estaba el caballero  y bu  diestra em- 
puftaba une lanza larga y foerte. L a  hija  del rey, con asom bro contem plábalo  y, «1 aparecido, 
mirándola sonriente* dijo:

—Nada ternas: vine a saludarte. E se monatruo s o  te  hará dafio porque yo lo  mptaré.

La m ole inusitada de U  bestia  se aproxim ó volando, el joven ya la  esperaba prei . ............ ................. .»  .
do para la  acom etida, y, aunque el anim al dicae com ienzo a la expulsión de • A“ e Interesase un órgano vital de| m onstruo bisó le desplom arse ju n to  a los p ies de
la  bo ca, era asom broso que el caballero no ae abrasase por la  defensa de la  oegrt paeadoe o de aquella sin igual proeza olvidóse del peligro de loaioatantea ya
m adura que le  protegía. IHcó espuelas a su caballo y com enzó la lucha,  ̂  ̂ ..v.,rfle interrogar e l valor y la  pericia de bu cxtraflo defensor, a  quien no tuvo por meisoa

una oración y el caballo  rehacíase paca fa c ilita r la  tem ible lucha. Al fin. e l acierto  de 
• que Interesase un óro«nn »*t»i /î | m onstruo bisó le desplom arse ju n to  a los p ies de 

gual proeza olvidóse del peligro de loa ioatantea ya

•

U

J

L a batalla era* terrib le. E s ^ b á b a n a e  los golpea de la  lanza al ch ocar en la  cos^ 
de la  bestia  y o tras veves la  K o aa  crujCa al clavarse entre su carne dora. Empezó so •■¿Quién solsVijia  «t ujavarsc eoice su ca iu c  uutH. n i

toda aquella tierra cn to je c itse y . com o las 1ss« *% S W t Jorg'rrer la saogre, tan copieeam ente q ae  toda aquella tierra encojeciasey . com o ias isss^ 
■Q cetiiéroflsecon ligereza sobre ek cuerpo dal* dragón, todo él ae erizaba de Burti<î

I Una V lcoe p ira  aalvarte,.. S ó lo  me queda volver a m i tierra.
  ___________  . .  . bondadosa y dulce, com o toda sonrisa que dibuja la  satisfacciÓB de bucer
sangrieatOB. La brega ln tefm i»ab le  se  diría, pero apesar de esto, *•“  aiiup^rdlérftíi»^ 5  belleza y, cab a lla  y caballero, com o ai alado d  cabaUo
el joven  y en creclea ie  la fo r ta in a  de au braco, ao a q a c  a veces parecía estar a  raya del bfiri« > en brevísim o m om ento, q u e d ú d o  la  aessación  de h aber piaado ea
caer dcl caballo  y erm ceco scea  e s a a é o  la  priseeaa «lavaba so s  lin d oi o jos aJ cK*~ tzome y galopar sobre una nube muy b la sca  q ae  duró todo......

 aquel dia con  resp lM d ores argeotínos. La doncella voJvió a  la  ciudad. D o á e  Iso
atalayas de los m uros aídaim os d iv isóte su  regreso. S e  ev ad ió  la aotácia y. eJ Tey. ne* 
guldo de la corte y sú b d itos, sa lló  «1 encuentro de la prisceaa para recibirla cm a  alegría 
jodescrlptlble. A l unirse a la  princesa nlfia escucharon.de seta lab io s el re la te  <Se lo  ocu-* 
rrido y. a l enterarse todos de la  m uerte del dragón m aldito, tan e x d ta d c  fuá c i  íó b llo  mz 
e l r«ino que m ás bien locara  sem ejaba. La vos<iEra San  Jorge q e v b ^ ó  delctaáopuxaaal- 
Torialv «lEra S a n  )cige!>  «/Era San  jorge!». . de todaa las  gargcntas brotaba ririnnrmuilu. 
Y  rep icáron las cam panas en  Cataluña entera. Y  bailaron  Ins asn iM  Isu v ^ * a a t t  prtsa<i 
n a .  Y  en  todas las  plazas pdbllcas bubo dteres de cachtpOfra pAOL-qoe lea  «düeo# t « * -  
báéfi celebrasen  contentos el resplandor de asta an to rch a  q v e e e v p e á n b o s d liM to n rd e  
— 1 1 1 II»  trad icion es o  ley— das.Ayuntamiento de Madrid
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El ogro de la pluma verde
- l a  la '  ¡la .. E s o  lo sa b e  el b osqu e eniero.
- E n  io s  cuentos no le pintan a usted con e se  gorro y esa

' ' ' “ I c i r ío ^ n i n a  este  gorro  me io  pongo só lo  para presidir 
m is b a l Z t e l  En cuanto a esa  pluma, te diré en confianza, 

que se  la robé a un loro.
—jY  q u é  com e usted, señ o r O g ro .
- P u e s  chuletas de niños. Y  mantequitas de nm as. Que 

sab ro so s  s f n  Hoy tengo en e. asad or dos c>t j ’Hos exKa 
y ,  a propósito, quizá se  me esten dorando ®
fio mucho de la  nueva cocin era , que es
ñ o co  cu lin a ria . S e g u ra m e n te  q u e  rae lo s  tu e s ta . V o y . ) 
M e m á s .  ten g o  tre s  co n v id a d o s , que quizá m e h ag an  una m ala 
ju g ad a  y m e d ejen  para  ro e r  s ó lo  lo s  h u e s o s .

—¿Q uiénes son  e s o s  señ o re s , don O gro -n ir M a
- P u e s  don Traganlúa. don Elefantino y dona V am piresa.

É sta  e s  la m ás tragona de todos.
- ¿ A  m í  no me com erá usted, verdad? t c
- Q u ita  de ahí, chiquilia. Tú no eres  ^ ^ rt^

transparentes com o una oblea. Además no puedo com erte.

I p o r í u r S e s  C aperuplta azu l, y  la s  C a p e ru c ita s  azu les  

so n  destinadas para lo s  lobos.
 i h i —su sp iró  la niña.
- S í .  Pero para que veas s i me eres  sim pática voy a rega­

larte  mi pluma verde. E ste  e s  un talism án contra lo s  lobos. S i  
te lo encuentras hazle cosq u illas en el h ocico  con esla  pluma 
y no le  devorará.

: ?  me r o v t" c a ° r d o . P ues no me fio  de doña Raposa mi 
cocin era , y m enos de doña V am piresa. Adiós Caperucita 
azul. No olvides que e s  la  vez primera que he v isio  a u p  

niño y no se  me han afilado lo s  dientes.
«  • •

Y  con otro horrible estruendo de cornetas, true­
nos de cañ on es, chocar de esp adas y sa b ie s  vol­
v ióse  la tierra a tragar al ogro de la  pijama 
verde. Iba ataídeciendo, y en ia mansedumbre 
de aquella tarde primaveral s e  volvió a - 
quebrar con uri aullido m ás prolongado 
y fiero que l3 s  dem ás.

-C a p e ru c ita  azul! E l lobo le espera, 
y  Caperuza, anhelante de su  com ­

pañía. form ó con Jas  lindas mane- 
citas una bocina, gritando;

—Tam bién te esp ero yo • • • don Lobo.

*--,Ven Caperucita! ¡Ven!
A sí llamaba una m elodiosa voz, triste y dulce a ia  vez.
— ¡V en , C ap eru cita !
La niña apremió el paso . ¿S e ría  la abuelita? P ero , .Oh pro­

digio' De pronto h a lló se  ante un torrente im petuoso. C aían a s  
espum as form ando una catarata de p e r la s . . .  Un c isn e  con los 
o jo s  tím idos miraba a C aperucita con m elancolía.

—V en, C aperucita. ven. _
La niña s e  a ce rcó . A carició  la cabeza del c isn e  diciendo: 

- ¿ P o r  qué e stás  tan so lito ?  ¿Y  por qué llo ra s?  - P o r q u e  veo 
dos lágrim as en tus rubios o jo s . Adem ás v as  vestido com o yo. 

—S o v  el C isn e  A zul. . .  E scu ch a , C aperucita.
J c « e f i n a  B o l i n a g s

E n  el r á m e r»  próxim o: . w - O l  ^
. E l  c isn e e n c a n t a d o »  * .¿1

Ayuntamiento de Madrid



AcercáadoM  
a  é l preguntó:

•■•¿A dónde vais, principe?
—En  b asca  de o n a  dudad perfecta, pero ya enplezo a  creer que 

es Im posible ballarla—contestd Z lriab admirado por ia  presen­
c ia  de tan extraño personaje.

E l hom brecillo  se  sentO craeando sus piernas y dijo:
— D líícil es  pero a o  im posible. ¿E res capaz de exponer ta  

Tlda para encoarrada?

(C o r r t in a a r á ) .

taprudencia de su  protegido. S u  presencia fué acogida por todos con  las  m ayores m aestras
.iecto.
—¿C óm o estáis?—preguntóle el príncipe llevándoselo discretam ente a un rincón.
—N unca m e hallé tan  bien atend ido—con testó  el anciano. V uestras piedras valen m ás que
ICO.
-S a b e d  guardar vuestro secreto  y viviréis en pss.
Despidióse e l príncipe y m ontando cu su caballo , dldle espuelas, y am bos jin etes, perdiéron* 

lo le jo s  envueltos en una 
de polvo.

-¿ Q u é  n o s de- 
irá  O íos o 
;  onevo

(O en vos 
2irleb. m ientras 
lIlabaD descansando 
t»Mlla de un herm oso río.
*-Nrid4 bueno, sefior -  com entó S lro . Desde que abandonasteis vaestro  palacio , todo son 
rnrledades.
'Verdad ea. S lro . m as no  debes olvidar que la  vida es lucha y hay que tem plarse en  ella. 

0̂ calló  y  el príncipe ech óse en  la  arenUla, quedándose profundamente dormido. U n ex* 
suefio pobló  su im aginación.

)o6. que del fondo del río surgía un hom brecillo  cu bierto  d.e grandes escam aa que a  la 
Iri lo l fulgían com o un arco  tris: sus lacias barbas tenían el co lo r del m usgo y sus o jos 

sem ejaban dos gotas de agua.

Ayuntamiento de Madrid



CEiSTOS

T B E S  “ U O N U a i E N T O S ’’
L e  o l  d e c ir  a  p ap á  q u e  qu ería  i r  a l  R a s tr o  a 

c o m p ra r  n o  s é  q u é  m u eble a n tig u o  y a l  m om en ­
to  su p liq u é:

— ¿M e q u e r r á s  l le v a r  co n tig o . papailoV Y o  no 
h e  e s ta d o  n u n ca  en  e l R a s tr o .

— N i y o - a s e g u r ó  S a n í i a g u í n .
—NI y o —afirm ó  J o s é  A n ton io .
- P u e s  b ie n , o s  llev aré  a  lo s  ¡r e s  c o n m ig o -  

a c c e d ió  p ap á  de b u en a  g a n a .
y  c o n  la  m ism a  Ilu sió n  q u e  s i  fu é s e m o s  a  e x ­

p lo ra r  un p a ís  d e s c o n o c id o , b a ia m o s  lu s  tre s , en 
com paA ta d e  n u e stro  p ad re  p o r la  ca lle  de T o le ­
d o . L le g a m o s  a  u n a  pequ eñ a p lazo  en m ed io  d e  la  
c u a l h ay  una e s ta lu a .

—¿Q u ién  e s ?  -  In terro g ó  S a n tf  s c R a lá n d o la  fi­
g u ra  q u e  s e  y erg u e s o b r e  e l  p e d e s ta l.'

—B l h é r o e  d e  C a s c o r r o —resp o n d ió  p apá.
—¿ Y  p o r q u é  lle v a  una la ta ? —v olv ió  a  pregun­

ta r  e l  p eq u eh o  d e s e o s o  d e  s a b e r .
y  c o m o  p a p á , d is tra íd o , n o  o y e ra  au  p regun ta, 

Jo fté  A n to n io , ae  a p re s u ró  a  d ecir:
—Díebtó s e r  eb ln v e n to r d e  la s  s o rd in a s  en  la ta . 
—iP e ro  qu é Ig n o ran te  e re s , J o s é  AntoDiol—e x -  

d a m é  y o . ¡S I  lo  q u e  llev a  en  la  m an o no e s  una 
la ta  d e  s a rd in a s i íS l  e s  d e  a c e itu n a s  re llen as!

—T e  a s e g u ro  q o e  no  é s  d e  a c e ltu n a s -K liio  mt 
b c rm a n o  m ay o r In d ig n ad o  de q u e  le  llev a ra  la 
c o o tr a r ia . M ás b le a  p a re c e  d e  g a so lin a .

— ¡A h, ya co m p ren d o l—in terru m p ió  e l pequeño 
S a n t l .  E s te  d eb e s e r  e l In v en to r d e l g a s ó » n o .

—¡D e n inguna m an era l E n  e s e  c a s o  la  la ta  s e ­
r la  m u ch o  m á s  g ra n d e ...

—¿M á s  g ra n d e  q u e  la  q u e  me

ta is  d an d o ?—e x c la m é  y o  ab u rr id a  d e 'd is c u s io n e s .
— ¿Q u é o cu rre , ya  e s tá is  riñ en d o ?—interv ino 

p apá d e jan d o  d e  m irar m il v a r ia d o s  o b ie lo s  qu e 
h ab ía  en  un ten d erete .

— D iscu tía m o s  s o b r e  qu ién  Fué e s e  s e ñ o r -  
d ije  y o  s e ñ a la n d o  e l m on u m en to .

—Y a  o s  h e d ich o  q u e  un h é r o e - e x p l ic ó  p a p á — 
y su  n om b re e s  E lo y  G o n z a lo . E n  1896, durante 
la  cam p añ a d e  C u b a , s a lv ó  a  s u s  c o m p a ñ e r o s , 
q u e no lleg a b a n  a  d o s c ie n to s , d e l a p r ie to  en  qu e 
le s  ten ían  p u e s to s  3.0D0 e n e m ig o s, a lo ja d o s  en 
una c a s a .  E l  s o lo ,  v a lié n d o s e  d e  u n a  la la  co n  p e­
tró le o , s e  a c e r c ó  a i  ed ific io  y lo  prendió lu eg o . S u  
g e s to  v t le r q s o ,  a rr ie s g a n d o  sv  v id a p o r la  de a u s  
s e m e ia n le s , l e  v a lió  e l so b re n o m b re  de .H é r o e  de 
C a s c o rr o »  y s u  p u eblo , M ad rid , le  lev a n tó  e s a  
e s ta lu a .

— ¿ E n to n c e s  la  la ta  e ra  d e  p e tró le o ?—pregun­
té  y o .

—P r e c is a  m ente.
—P u e s  lo s  tr e s  n o s  h a b la m o s  eq u iv o ca d o .
In terru m p ieron  n u e stra  c h a r la  v a r ia s  v o cea  

q u e g ritab an :
—¡A v e lla n es  to s ta d a s !.. .  ¿Q u ién  s e  lle v a  e l b o ­

n ito  p ar d e z a p a to s ? . . .  ¡P o r  Irea  d u ro s  un e le g an te  
p a r  d e  z a p a to s !.. .  ¡P a r a  la  v is ta  c a n s a d a ! . . .  ¡G a ­
fa s , a n te o io s ! .. .M u c h a  v is ta . s e ñ o r e s , no  pierdan 
la  v is ta . . .  L ie \ e  u sted  e) m u ñ equito  d e  m o d s qu e 
b a ila  V to ca  lo a  p la lll lo s  p o r un re a l.. .

H abía  un ir y v en ir d e  g e n te s  qu e s e  p arab an  
en  to d o s  lo s  p u e s to s  p a ra  m ira r , p reg u n tar , re ­
v o lv er  y. no l le ­
v a rs e  n ad a  U n o s  
g ra m ó fo n o s  an ­

d e m o s . Un c la v o  v ie jo y u n a  lá m p a ra  m agnIH ca, 
un tr a je  d e  to re ro  o  un e l jx ir  p ara  e] d o lo r  de 
m u e las .

T o d o  e llo  m e z c la d o  co n  lo s  g r ito s  d e  lo s  v en ­
d e d o re s . a la b a n d o  su  m e rca n c ía  b a jo  un c ie lo  
a z u l y un s o l  d e lic io sa m e n te  cá lid o .

M is h e rm a n o s  y  y o , s ig u ien d o  a p ap á  s iem p re  
y c o g id o s  d e  la  m an o p ara  n o  p e rd e rn o s entre 
fa  m u ch ed u m b re , e n tra m o s  en  una tiend a a b a r ro ­
tad a  d e  m u eb les  a n tig u o s  y  O b lelo s d iv e rs o s .

P a p á  s e  e n fr a s c ó  en  una la rg a  d is cu s ió n  co n  
e ! d u eñ o  a c e r c a  d e  s í  un m u eb le cilo  c o n  in cru s ­
ta c io n e s  d e  b r o n c e  e r a  o no e ra  d e  g ran  v a lo r  y 
m érito .

jo a é  A n to n io , S a n t l  y y o . p o co  fn te re a a d o a p o r  
e l a s u n to , d e c id im o s p ro s e g u ir  n u e s tra s  e x p lo ra ­
c io n e s  p o r e l in trin ca d o  la b e r in to 'd e  p a s i l lo s  y 
h a b ita c io n e s  lle n a s  d e  c a c h iv a c h e s  e x lr a fio e . E re  
una v erd ad e ra  ciu d ad  e n c a n ta d a , s i le n c io s a  y lle ­
na d e  polvo.
. —iO h , qu é e sp a d a  tan  m a r a v ll lo b a t-e x c la m ó  

J o s é  A n io n fo  em p u ñ an d o una d e sco m u n a l. D ebe 
s e r  la  del C id  lo  m en o s.

— ¿ y  e s a  a r m a d u r a ? -d l io  S a n lla g u ln . M e g u s­
ta r ía  m eterm e d en tro .

—V a m o s  a  p ro b á rte la —p ro p u se  yo.
—E s  d e m a sia d o  g ran d e—o b s e rv o  J o s é  A ntonio. 
—A u nque s ó lo  s e a  lo  d e  a rr ib a —in s is iió  e l pe- 

q u e ñ a jo .
T r a s  no p o c o s  e s fu e r z o s  c o n s e g u im o s  d e s­

m o n ta r a lg u n a s  p ie z a s  y v o lv e r la s  a a rm a r  s o b re  
la  c a b e d la  y e l cu e rp o  del pequ eñ o  S a n t l .  D e re ­
p en te s e  o y e ro n  v o c e s .  A lguien  s e  a p ro x im a b a . 

—¡V a m o s , p ro n to , q u íta te e s o q u e  s t n o s  en cu en tran  re v o lv ien ­
d o  n o s  e c h a rá n  un ra p a p o lv o s !

P e ro  co n  l a s  p r is a s  y  e l n e r v io s is m o , S a n lla g u ln  s e  d eb alía  
? -d e n lr o  d e  su  c á r c e l  d e  h ierro  s in  p o d e rs e  d e sp re n d er d e  e lla .

—D isim u lad , d is im u la d -n o s  g ritó  d e s d e  d é b a lo  de su  ce la d a . 
Y o  m e e s ta r é  q u ie to  co m o  s i  fu era  un m u ñ eco .

L o s  qu e lle g a b a n  e s ta b a n  ya tan  c e r c a  q u e  no b a ­
h ía  tiem p o  qu e perder.

l o s é  A ntonio  lev a n tó  su  e sp a d a  en  a lto  y a d o p ­
tó  una p o stu ra  de esta tu a ,- e n c a ra m á n d o se  s o b re  
un p é d esta l de m árm ol.

,Y o  m e s e n té  en una s i l la  b a ja  y Junto  a  una 
lé e la  ru e c a  h ic e  c o m o  qu e h ila b a .

* '  í  E n jr a ro n  en  aq u el m om en to  d o s  s e ñ o r a s  co n  
'  Ib  ̂ ^ M l n e n t e s  c a la d o s .

A c e r c á r o n s e  co n  cu rio s id a d  a  lo s  cu a d ro s  
q u e  h ab la  en  la s  p a red e s .

— iO h , E u f r a s ia ! - e x c la m ó  una d e  e l la s .  Mira 
q u é  f ig u ra s  tan p r e c io s a s ,  to ta lm en te p erecen  
d e  c a r n e  y h u e so .

—¿D ó n d e ; d ó n d e?—In q u irió  la  elu d id a  b u s­
ca n d o  co n  s u s  le n te s  p o r to d a s  p a rtes .

— E s e  qu e e e ili en la  ru e c a  y e s a  o tra  del p e ­
d e s ta l . ¿V erd ad  qu e h arían  b o n ito  en  nuestra  

c a s a ?  V e m o s  a  d e c ir le  e l  d u eñ o  q u e  n o s  los 
q u ed a m o s .

J o s é  A n to n io  y y o , m u e rto s  de r is a  p o r  la 
co n fu s ió n , h a d a m o s  e s fu e r z o s  p o r co n ten er 

una c a r c a ia d a , c u a n d o  una v o ce- 
c lia  in g en u a , s a lie n d o  de d e b e lo  de 
la  a rm ad u ra  e x c la m ó :

—¿ P o r q u é  no m e llev an  lam b ién  a 
m í. s e ñ o r a s ?  Q u e s t m e q u ed o  aquí 
s o to  voy a  p a s a r  m u ch o  m ied o.

D oña E u fr a s ia  y su  aco m p añ an te  
d iero n  d o s  g r ito s  y s e  m arch aron  
co rr ie n d o . E l la s  no co n ta b a n  co n  que 
la s  e s ta tu a s  h ab laran ,

M a r l - P e p a
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P O R *  M A N U E L BORHnCWEBo,
^ '^ J9  / / ' /. >- —

ANDO llegó donde es­
taba Josele , la  A b eja  Sab ía , que venía m etida en 
una oreja, se salió  fuera, se posó en la puntíta 
y habló;

—Mi señor don Jo sele ; aquí tiene Vuestra 
Merced a su R ocin an te . Aunque está  v ie jo , tiene 

un corazón aventurero y viene dispuesto a participar en -nuestra 
com pañía de las form idables aventuras que vam os a correr.

Meneaba la  co la  Torbellino en señal de asentim iento y 
para que viesen que todavía estaba ágil, levantó las patas de

I atrás y lanzó un
par de coces 

al aire. No le 
agradó a Josele 
en un principio 
la  facha de Tor­

bellino, pero en 
j í s t a  de los bue­

n o s  d e s e o s  q ue  
dem ostraba, lo  to­

m ó a su servicio. Fal­
taba una cabalgadura 

para F aq u ín . Y  Josele  que es­
taba en todo, d ijo  a la  Abeja:

— F a lta  una cabal- 
g a d u r a  p a r a  
Faq u ín . Y  ten 

c u i d a d o  q ue  
pues yo soy elTorbellino,sea de m enos categoría que la  

señor y Faq u ín  m i escudero.
Salló  volando de nuevo la  A beja y  a poco apareció encara­

mado en lo a lto  de la  pared del corral- Tantarantán , u n  pavo 
muy herm oso, que lo s abuelos de F aq u ín  te n í^ ^  destinado

para cenar la noche de Na-^

A beja, que venía posada en la  cresta, le d ijo;
—Aquí teneis, señor, cabalgadura para vuestro escude­

ro que pruebe F aq u ín  a m ontarse, p a ra  que veam os si 
Tan taran tán  puede con él.

Jo se le  ordenó a  P aqu fn  que se m ontase y  éste lo  hizo, 
cayendo de un salto  sobre las  blandas plum as de Tantaran­
tán, que resistió  la  carga sin la  m enor vacilación . Faq u ín  
se em ocionó ante lo blando y firme de su 
cabalgadura y, apeándose, se abrazó al cue­
llo  del pavo y le dió un beso en 
la  cresta. Tantaran­
tán  se puso la  m ar 
de orgulloso y ha­
ciendo la rueda con 
t o d a  e l e g a n c i a ,  
arrastró el ala e hi­

zo a  Josele una 
m agnífica 

reverencia.
S a t i s f e c h o  
Josele de lo

bien que m archaba todo, dirigió a  siís com pañeros de 
aventuras la  siguiente alocución:

— G racias a la A beja S a b ia  n o s encontram os re­
unidos los cinco seres m ás v a  / J l i e n t e s  q u e  p u d o  

im aginar m ortal alguno. M aña í  j  na . an tes de que sa l­
ga el sol, estarem os reunidos para em / prender n u e s t r o  

cam ino en busca de aventuras, en este m is X ^ ^ ^ m o  sitio .,M ien­
tras tanto, cada cual a  su puesto. Tú;
Faq u ín , síguem e, que vam os a prepa­

rar m is arm as.
, Y  cada cual volvió a  su 

puesto, soñando, con  el m o­
m ento de com enzar a 
correr las  formidables 

aventuras que' la  Divina
Providencia les ten ía  preparadas.

{C o n iin a a T á ).
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S O L U C I O N E S  A I .  N U M E B O  A N T S R I O B

A l  logoobito ; N a ice isd o r.
A  LA TACtjzTA: Valdeldcasa.
Al  JEROGLÍFICO: M ascarilla.
Al  rombo: R . R a s . R am óo. S o l. N .
A l  triánüdlO; Escritorio . C riticar. T ocar. Río.
A l  BOMREC‘ B£ZAS: D c bucoa casa  buena brasa.
Al  juboo o s  palabras: Cañam azo
A l csuciOKAHA (horizontales): 1 , Per. Cana. 2. A m o. Am er. 3. R a s . Loca. 4. Ala.

Areg. S. pa. A so. 6- Br. T in . 7 T ic . A te. 8. O ca , O das. 9. S o n . Hora. 
(V erticales). 1 .* Parapetos. 2 . A m alarico. 3 . R osa. Can. 6. C ala. O h . 7. Amora* 

tado. 8. N ecesitar. 9. Aragonesa.

X O M F S C A B S Z A S

Do, ña, D ej, Cal, B o l, Dos, 
■ Cen, Ar, T o , Le, Ha.

Combinad estas sílabas y lee re ls  ua 
refrún popular.

M .

B O X B O
o000

OODOO000
o

C am biad lo s  ceros 
por letras y  leereis ho- 
l iz o n ta ly  vertical men­
te : 1 . Consonante. 2. 
R io  de Santander. 3. 
O n d a d  de F rancia. 4. 
R ío  de España. 5. P an ­
to  cardinal. M.

—¿En qué andas aho­
ra eiv el colegio?

—E s t o y  aprendiendo 
lo s  so m b re s  de lo s  gol- 
ios.

—¿P ero  tu  m aestra se 
trata  con  esa gente?

—Enrique dice que soy muy es*; 
edptda

N o hagas caso ; Enrique no tté* 
n e criterio propio, repite lo  que 
Oye decir a lo s  demás.

HfiMáS
CHINCHES

Pásese an a brocha 
em papada en qna di- 
so iu cióo  de cloruro de 
c in c  eo las  partes ata­
cadas por las ch in ch es: 
El efecto  es Instaotá- 
neo. N o m ancha ni 
h oele y adem ás es muy 
económ ico.

T B I A H G Ü L O

000 00 000 000 00 0000 00 000 00 000
C am biad lo s  cerOA por si­

labas y leereis horizontal 
vertical m ente: 1. P a l a b r a s  
cruzadas. 2. £ 1  que m onta eo 
b ic ic leta . 3. A g  r a d a b  l e . 4 
S igno de aritm ética . M.

E l d e d a llo  Inventó nn orfebre bolaudés lla­
m ado N icolás B euschoieu hará onos do scíeo ' 
to s sesen ta  añ os. Preocupado el orfebre con 
las picaduras que producía la aguja, se  dedicó 
a  descubrir una protección para los dedos. Asi 
salló  e l dedal que pronto se divulgó y que los 
ch in os los transform aron en no ob jeto  de lu je .

J U E G O  D E  P A L A B R A S

P o r  O A S A B

f  I  #  D ios m itológico.

+
^ ^  ^ ^  f  P atrón  m onetario.
BI todo , prenda de veallr.

J S B O  O L i F l C O

T e Ti To Tu 
lO aton

¿Q ué estad ías? M.

T A B J E T A

A l b e r t o  T  o r ó  n

P u eb lo  de ValladoUd. H -

C o o b la a d  las le ­
tras io lc la les de tas 

cosas dibujadas de form a que re­
sulte un nom bre de m ujer.

La ú o r roas grande del m undo es 
la«R af)es ia  Arnoldl». de la  Indo­
china, 'Su  diám etro alcanza a  un 
m etro.

C B U C I G B A f i A  P or  M . a .
H o r lz O B t& le s : l .  L c » a . Demos* 

tretivo en fem enino. 2. V o ca l. Nota 
m usical, 3 . C onsonante Cantidad 
en plural. 4. Furor, Cerebro- 5. S is ­
tema de alum brado. Preposición, 
ó. C erem onia religiosa. V o ca l. 7. 
M ovimleoco del m ar. Consonaote. 
C onsonante V oz de risa  <al revés). 
8, Letras de cierta sociedad mer' 
can til. V ocal. A rticulo. 9. ConsO' 
nante. C onsonante. T ie m p o  del 
verbo ser.

V erU c^ a )ea : 1 . R iesgo de algóo 
m al. ¿  V o ca l. V U  de h ierro . 3. £n 
lo s  to ro s. 4. Term inación verbal. 
Atreverse: 5. H ijo  de N o¿ 6. Vocal. 
(A l revés). N ota m usical. D os co* 
sas iguales. 7. D ativo d el pronom ­
b re de eres personas: 8 Letra. Le­
tra . 9. C hapas de m etal que se 
usan para h acer ruido.

E l arenque m uere instantánea 
m ente cuando* se  le  saca del agua.

L O G O G B I F O
1334S678V—Denioscrar Is lalsedad de an 

124267S3—Loco». [dicho.
lS 7 2 9 5 9 -A trM ta r .

326789—Experim entar dolor.
78675—C olor p ira  teñir.

6926—V eh ículo  tirado a  vapor.
759—Rio de España.

12—Letra.
C ifra rornaaa. M.

LOLITA SAR A LE6U I y  PILARIN  
ORDUÑA. (  M aa ríáy .^E ncan tada  de 
tener unas am igas tan deportistas  
y  tan valientes, l^eo que las caldas  
no os hacen m ella. A m í tam bién  
m e encanta ¡a b ic i y  en los patines  
pienso entrenarme este verano. ¡Ten­
g o  un mieditfsi:.... Pero os im ita ré  y  

no haré caso de los  tortazos. A 
V er s i nos vemos este verano. . 
A q u !  v a  la  fo to  c o n  m uchos  

~ abrazos.
REMEDIOS BAEZ,

(Melilla). — Las san­
dalias que deseas tendrán que ser para el próxi­
mo verano. Esta vez s i que llegan 
a tiempo. Hiciste bien en mandar el 
cupón pues es necesario. Un fuer­
tísimo abrazo:

-i u ___

' C J i . o A o  . t L  tA.4AA.v6'" eLL.

ROSARIO Y LOLITA UYOLA. (Barce­
lona).—Aquí os mando e l conjunto de 
vestido y abrigo para vuestra muñeca.

. flTAB-ULA^ 

B L aN ca í

t  UR /l-LUL 
V u t B T f e  o

Para el vestido necesita­
reis unos» 20 centímetros 
de tela s i es' de 80 de an­
cho. y ¡a misma cantidad 
para e l abrigo. También 
podéis aprovechar algún 
trozo que haya sobrado de 
vuestros vestidos. Un mon­
tón de besos y abrazos.

''CORRESPONDENCIA: Mari-Carmen 'Martin que vive en Madrjd. 
calle Tres Peces, núm. 16. 1.° izqda.. desea escribirse con niñas 
de 8 a 1 1  años que les guste e l cine y montar a caballo.
■ CONCHITA D E AQUINO, (M a d r íd ) .- lH u y .  
qué enfadadis im a debes estar conm igó! ¿Pe­
ro  nó comprendes que tengo m ontañas de 
cartas pa ra  contestar y  que hay que tener pa ­
ciencia? B ueno ; te m ando e l m odelo de ves- 
t id ito  de niño, com o deseas. D ale  muchos 
besitos a tu  patas-gordas y  para  tí o tro  m uy fuerte  de mi 
parte.

MAR! CARMEN MARTÍN, (M adrid).—Doy tu encargo y te in­
cluyo en el número de-mis amiguitás.-También apunto entrp ellas 
a Bobi / a Tigre que deben ser un perro y un gato monísimos. 
M ari-C hari y Angelines me encargan sus recuerdos. Yo te mando 
a ti dos camiones y medio de besos.
■ EMILIA T!É. (L a  C o ru ñ a ) .- ¡S í  
que es d ifíc il ensenar a b a ila r las  
sevillanas p o r correspondencia! Lo 
m ejo r es que busques a h f a alguien ■ 
que las sepa. A q u í va m i re tra to  de 
gitaniHa. Te envío además un fue rtí­
sim o abrazo.

JUANITA, m a r g a r }  y  ASCEN- 
!> S IÓ N ALBARRACIN, (Esp inardoJ.—

Traviesas a m i g u i t a s ;  me he reído 
con vuestras fechorías, que no tienen 
nada que env id ia r a ¡as que y o  hago  
a veces. Lo triste de todo es que 
siem pre acaba una castigada. H a­
brá que enmendarse. ¿Queréis que .
nos volvamos m uy buenas? Vamos a hacer ia  prueba. U 
envió tres abrazos

M a r l - P e p a
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SALVADOR B LA SC O  V IC H A R ES

¡¡ iP R E S E N T E m

G lo ria  a  11, e tem p lo  d e  h é r o e *  
su h llm ca  e  in m o rta les , 
qu e c a y e r o n  p o r E s p a ñ a  
d efen d ien d o  su  ea ta n d a rle .

E r a  e l c a to r c e  d e  ju lio  
cu a n d o  a  ti te  e n c a rc e la ro n , 
d ía en  qp e C a lv o  3 o t e l *  
su cu m b ía  a s e s in a d o .

D e sd e  e i a ñ o  treo ta  y  uno 
e r a s  e l ín tim o  am ig o  
del fu n d ad o r de F a la n g e  
y a.^1 ú n ta le  tu s in o .

V  c u a n d o  lle g ó  e l m om en to  
an d u v iste  p o r t a »  v illa s  
p rop ag an d o  Ia a  l ° e a s .  
co m o  s ie m b ra  de s e m illa  .

y  a  p o c e , g r a c ia s  a  t i '  
p ad im q a  aq u f en  B u rrta n a  
d e l in s ig n e  J o s é  A ntonio  
o ír  s u b lim e s  p a la b ra s .

T r a s  l a s  c u a le s  d e s ig n a d o  
q u e d a s te  p o r tu v a lo r  
y  e n tu s ia sm o  p rim e r Je ie  
P ro v in c ta i d e  C a s te lló n .

J o s é  A n to n io  to d av ía  
e le v a rte  q u is o  n té s . 
n o m b rán d o te  p o r  tu s  m érito s  
C o n s e je r o  N a cio n a l.

lu n ta m e n tt co n  L e d e sm a , 
c o n  lu lio  R u iz de A ld a.

Jo a a u li  de N ora  if  F ern án d ez  C u e s ta
1 0  a ñ o s . - l u í a n t e » .  V T a m b ié n  fu is te  re e le g id o  

e n  e l seg u n d o  C o n s e jo  
d e  la , F a la n g e ^ s p s S o ls  
I d e a '  d e  tu s  e n su e ñ o s .

Y  to d o  e s to  io  sab fan  
l o s  d ir ig e n tes  m a rx ls ta s , 
q u e  m an d aro n  a  s u s  g u ard ias  
p a r a  p ren d erte  en  seg u id a ,

y  aq u el fa tíd ico  dta 
le  c o g ie ro n  m tllc ia n o s , 
q u e  en ló b re g o  c a la b o z o  
d e  l a  c á r c e l  te en cerraro n ,

^  S o rp re n d ién d o te  a llí 
l i  a ñ ñ s i-Ó 'rM id á . I® « ta n  fe c h a  red en to ra  

del d iez  y o c h o  d e  lu llo  
d é l a  P a tr ia  s a lv a d o ra .

T e rr o r íf ic a  so rp re a a  
p a ra  ti v tu s  co m p a ñ e ro s ; 
p u e s  fa lló  e n  e s la  re g ló n  . 
e l  a n s ia d o  M ov im ien to .

M a s  D O  e s ta b a s  a b a tid o , 
s in o  lle n o  d e  e sp e ra n z a
e n  e l  triunfo  d e  F a la n g e , 
d e  U n a . G ran d e y  U b r e  E s p a ñ a .

M as ¡le g ad o  e l d ía tre ce  
d e  se p t ie m b re , e s a lla r o n  
la  c á r c e l  lo s  a n a rq u is ta s  
y  v ilm en te te In m o laro n .

E n  la s  s o m b r a s  d e  la  n a ch a  
y  a l  g r ito  de [¡A rrib a B s p a ñ a lt 
g B S to s o  d is te  la  vida 
y  a  D io s  e n tr e g a s te  s i  a lm a .

T u  cu e rp o  a e  d esp lo m ó , 
y  la  s a n g r e  de lu s  v en as  
ib a  fo rm an d o  a l c o r r t r  
u o a  p la te a d a  e s te la .

F u é  en  e l  p a tio  d e  la  c á r c e l  
d o n d e la  e s c e n a  o c u r r ió ; 
d e  g lo r ia  a l l í  le  c u b r ts ic  
c a b a lle ro  d el H on or.

A rrib a  d e  lo s  lu c e ro *  
p e rm a n e c e s  co ro n a d o  
c o n  la  p a lm a d e l m artirio  
y  c o n  J o s é  A n to n io  a l  la d o .

M ie n tras  ag u t e n  e l  Im p erio  
l o s  la u r e le s  p erfu m ad os 
to s  Isn  m ag n án im o a trlu ofoa 
p o r  lo d o  E l  van p reg o n an d o , 

y  to d o s  lo s  e s p a ñ o le s
c o n  g ran d e ferv o r e x c la m a * : _____
U 3A L .V A D 0R  B L A S C O  V IC H A R E S  
P r e a e n lt  s ie m p re  en  E s p a ñ a ll

V U e o te  Odmez. 
B arrim M , lé  años.

M aría AaunclOn Baaa 
S  añ o s .—Sevilla.

luanlto Codina 
■7 años.—Barceloa»

Jo aáS o sa  
9  aáo».—Guare&i.

S&binu Alvare» 
11 oñoa.—Taaim a.

Lata Sáucbea 
13 »fio».—ValladoUd. Franciaco Gallego 

11 a& of.—Tom etioao
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